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DISCRIMINACIÓN ÉTNICO-RACIAL, GÉNERO 
E INFORMALIDAD EN ECUADOR
Marta Rangel1
América Latina es una región que presenta una realidad sociodemográfi ca muy 
compleja, debido a múltiples factores, como la conquista europea, el colonia-
lismo que le siguió y los procesos migratorios que han reunido y amalgamado 
a diversos grupos étnicos en un mismo territorio. Sin embargo, los afrodes-
cendientes2 y los indígenas, grupos étnicos que tienen peso signifi cativo en la 
población regional y que en años recientes se han convertido en actores sociales 
y políticos relevantes en la lucha por los derechos que les son negados, siguen 
siendo poco considerados en el debate sobre la pobreza, la equidad y el desa-
rrollo. Tal situación llama la atención, especialmente cuando ya no se discute 
el hecho de que el desarrollo no sólo depende de la reducción de la pobreza, y 
que para alcanzarlo es necesario disminuir las desigualdades de todo tipo. 
Sin duda, aspectos fundamentales del desarrollo, de la equidad y de la su-
peración de la pobreza son la educación3 y la inserción laboral. El mercado de 
1 Socióloga y consultora de la Organización Internacional del Trabajo (OIT). 
 Agradezco los valiosos comentarios de María Elena Valenzuela y Bruno Ribotta, que permitie-
ron enriquecer el texto, aunque, por cierto, su contenido es sólo mi responsabilidad. A Bruno 
agradezco, además, el procesamiento de los datos.
2 Cuando nos referimos a los afrodescendientes aludimos a las personas descendientes de 
africanos esclavizados en América Latina y el Caribe. Son también llamadas “negros(as)” y, 
según cada país donde viven, se conocen, por ejemplo, como afroecuatorianos o afrocosta-
rricenses.
3 El capital educacional es el factor que más incide en las oportunidades de bienestar y que 
aumenta las oportunidades del individuo. Sin embargo, la cantidad y calidad de la educación 
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trabajo constituye una de las principales vías de transmisión de los resultados 
de la economía a las familias, y la mayor parte de los ingresos de los hogares 
provienen del trabajo.4 La insufi ciencia de ingresos de los hogares pobres se 
debe, principalmente, a la precaria inserción de su fuerza laboral en actividades 
de baja productividad en el sector agrícola y en actividades informales de la 
industria, el comercio y los servicios. 
La baja escolaridad a la que acceden los pueblos indígenas y afrodescen-
dientes determina sus posibilidades de inserción laboral en el mercado formal 
y hace que trabajen en ocupaciones inestables y precarias, no siempre asalaria-
das. Los mecanismos discriminatorios más comunes del mercado laboral, y que 
alcanzan a un mayor número de personas son los basados en el origen étnico y 
en el sexo, lo que sugiere que el entrecruzamiento de estas variables deja a las 
mujeres afrodescendientes e indígenas en la posición más vulnerable. 
Ecuador tiene una economía dedicada principalmente a la producción y 
exportación de bienes primarios y que, a fi nales de los años noventa, pasó por 
una grave crisis, que tuvo un fuerte impacto en la población más pobre. Según 
la CEPAL (2004), en el año 1999 el 63,6% de su población se hallaba bajo la 
línea de pobreza y, entre esta, un 31,3% se encontraba en la indigencia. Para el 
año 2002, según la misma fuente, la situación había mejorado y un 49% de la 
población se encontraba debajo de la línea de pobreza, contra un 19,4% por 
debajo de la línea de indigencia. 
Hay que notar, no obstante, que los datos sobre pobreza, desagregados según 
autoidentifi cación étnica, arrojan que nueve de cada diez personas autodefi nidas 
como indígenas y siete de cada diez autodefi nidas como afroecuatorianas son 
pobres, mientras que entre las que se autodefi nen como blancas esta proporción 
es de 5 por cada diez (León Guzmán, 2003).5
Las transformaciones económicas y del mercado laboral, fruto de la crisis de 
los años noventa, han llevado a que el país presente una tendencia al aumento de 
las actividades por cuenta propia y a una reducción relativa del empleo asalaria-
do. Este proceso, ocurrido simultáneamente al de empobrecimiento, y que llevó 
dependen, en gran medida, de factores que no pueden ser modifi cados: el capital educacional 
de los padres y los recursos económicos del hogar (Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (CEPAL), 2000).
4 En América Latina y el Caribe, los ingresos provenientes del trabajo (sueldos, salarios, ganancias 
de empleadores y trabajadores por cuenta propia) representan alrededor del 80% del ingreso 
total de los hogares, o sea, gran parte de los ingresos familiares depende del mercado laboral 
y de sus principales factores determinantes: el capital educacional y la cantidad de miembros 
ocupados en el hogar (CEPAL, 2000).
5 Calculado con datos del censo demográfi co de 2001 y según los criterios de Necesidades 
Básicas Insatisfechas (NBI).
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a las personas a buscar formas distintas de generar ingresos, estuvo acompañado 
por una mayor precarización del empleo urbano, traducido en el aumento de 
los trabajos inestables y sin protección social para la población en general y, 
más específi camente, para los pueblos indígenas y afroecuatorianos.
El objetivo de este estudio es analizar la situación actual de Ecuador respecto 
al entrecruzamiento entre las desigualdades étnicas y de género y los patrones 
de empleo, particularmente al interior de la economía informal. Más especí-
fi camente, el texto busca trazar un perfi l de la inserción laboral femenina por 
condición étnica, privilegiando el análisis de las brechas6 étnicas y de género. 
En este estudio se pretende verifi car principalmente dos hipótesis. La prime-
ra, de carácter más general, es que los indígenas y afroecuatorianos están más 
concentrados en ocupaciones del mercado informal, lo que presupone peores 
condiciones en lo que se refi ere a benefi cios laborales. La segunda hipótesis, de 
carácter más específi co, es que las mujeres indígenas y afroecuatorianas están 
más concentradas, no sólo en las ocupaciones llamadas informales, sino también 
en el empleo doméstico y en el autoempleo, en actividades que son proyecciones 
de sus labores domésticas en el espacio público, con toda la carga de prejuicios 
y discriminaciones que sufren las personas dedicadas a estas ocupaciones. 
A partir de un enfoque étnico y de género, este documento analiza un con-
junto de indicadores seleccionados, procesados on-line7 con datos del censo 
demográfi co de 2001 (Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC), 
2001). El texto se encuentra dividido en cuatro partes. La primera examina 
los principales conceptos involucrados, así como la metodología y las fuentes 
de información. La segunda sección analiza algunas características sociodemo-
gráfi cas seleccionadas de la población indígena y afroecuatoriana. La tercera 
consiste en una aproximación al estudio del mercado informal en Ecuador, con 
una perspectiva comparativa entre los trabajadores por cuenta propia (TCP), 
los trabajadores familiares no remunerados (TFNR) y los empleados domésticos 
(ED).8 Por último, se presenta una síntesis y las principales conclusiones. 
6 Por brecha se entiende la diferencia absoluta de los valores que un mismo indicador adquiere 
respecto a distintos grupos poblacionales (sean porcentajes, tasas, etc.). Por ejemplo, la brecha 
de género puede ser entendida como la diferencia entre mujeres y hombres, o entre hombres y 
mujeres, en un determinado indicador. Siguiendo la misma lógica, la brecha étnica sería la dife-
rencia, en una distribución dada, entre dos o más grupos étnicos. Cuanto mayor la diferencia, 
o sea, la brecha entre los grupos analizados, mayor será la distancia que los separa en relación 
con dicho indicador. En tal sentido, las brechas son independientes de la unidad en que se 
exprese el indicador en cuestión, refi riéndose a la cantidad que resulta de la sustracción.
7 Disponibles en <http://www.inec.gov.ec>.
8 De aquí en adelante, tales categorías aparecerán abreviadas como he indicado anteriormente. 
Nótese, sin embargo, que la abreviatura ED puede estar indicar “empleo doméstico” y no 
solamente “empleados domésticos”.
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MARCO CONCEPTUAL Y METODOLÓGICO
GÉNERO, POBREZA Y ETNIA
El término género, introducido como categoría analítica durante los años 
ochenta, está presente en todas las sociedades y tiene como punto de referencia 
el sexo. El concepto de género busca dar cuenta de la relación entre hombres 
y mujeres, y se refi ere a las diferencias y relaciones construidas socialmente, 
que varían dependiendo de la situación y del contexto. Tal concepto permite 
comprender cómo las diferencias históricas, culturales, sociales y económicas 
afectan las relaciones entre hombres y mujeres. La categoría género interpreta 
las relaciones entre hombres y mujeres como formulaciones culturales, resultan-
tes de la imposición de signifi cados sociales acerca de las identidades sexuales, 
y denuncia la situación de inequidad existente entre hombres y mujeres. En 
este sentido, al destacar esta inequidad histórica, el concepto también llama 
la atención hacia otras importantes diferencias sociales que se traducen en 
desigualdad, tales como raza y clase, además de poner en evidencia cómo se 
relacionan estas dimensiones. 
La relación entre género y pobreza despertó la atención de los estudiosos en 
las últimas décadas, cuando las investigaciones empezaron a apuntar a que la 
pobreza afectaba de manera especial a las mujeres en relación con los hombres, 
con un mayor perjuicio para ellas. Es en este marco que se ha discutido mucho 
el tema de la feminización de la pobreza, ya que las mujeres no acceden a los 
recursos materiales en igualdad de oportunidades con los hombres y tampoco 
participan en los principales espacios de toma de decisiones, lo que las expone 
a un mayor riesgo de estar en la pobreza. 
A fi nales de la década de los ochenta, la correlación existente entre género 
y etnia empieza a ser discutida de manera más sistemática, y se introducen con 
más fuerza las cuestiones de clase y de desigualdad de oportunidades. Los es-
tudios empiezan a indicar que dentro del grupo de las mujeres, las indígenas y 
afrodescendientes tenían aún mayor probabilidad de estar en la pobreza. Las 
estadísticas mostraban que, aunque en las últimas décadas la mujer hubiera 
tenido logros en materia de capacidades, al aumentar su promedio de años de 
escolaridad y disminuido las brechas de ingresos con relación a los hombres, al 
desagregar este tipo de indicadores por grupo étnico, los avances de las mujeres 
indígenas y afrodescendientes no se hacían tan notables. 
La realidad, que se hacía más visible con las estadísticas, refl ejaba el hecho 
de que las mujeres indígenas y afrodescendientes sufrían dos presiones simul-
táneas hacia su condición: el de ser mujer y el de pertenecer a una población 
diferente de la dominante por su etnia y/o por su color. En este sentido, muchas 
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veces, para ellas el ser indígena o afrodescendiente constituye una condición 
más vulnerable que ser mujer. Sin embargo, no se puede dejar de notar que el 
fenómeno de la discriminación de género contra la mujer se encuentra también 
en el propio ámbito indígena en donde, con el pretexto del respeto a los usos 
y costumbres y a la complementariedad (y otras fi guras creadas para explicar 
o justifi car la subordinación y las relaciones desiguales), las mujeres ocultan su 
subordinación para evitar el debilitamiento de los movimientos indígenas, ya 
que tratan de combinar sus demandas específi cas de género con la autonómicas 
de sus pueblos (Calfío y Velasco, 2005).
EMPLEO INFORMAL
El término sector informal, aparecido en los años setenta, sirvió inicialmente 
para visibilizar un sector de la economía que incluía actividades económicas 
marginales que, aunque operaban al margen de las regulaciones nacionales, 
eran efi cientes y generaban utilidades. Este sector absorbió una parte impor-
tante de los trabajadores expulsados del mercado formal a raíz de la crisis del 
endeudamiento externo de los años ochenta en América Latina. 
La necesidad de generar acuerdos sobre la teoría y la operacionalización de lo 
que se entendía por sector informal llevó a que, en el año 1993, la Decimoquinta 
Conferencia Internacional de Estadísticas del Empleo (15a CIET), adoptara 
una defi nición estadística internacional del sector informal, que posteriormente 
fue incluida en el Sistema internacional revisado de Cuentas Nacionales (SCN). 
Según tal defi nición, el empleo en el sector informal incluía a todos los empleos 
en las empresas del sector informal9 o a todas las personas que, durante el pe-
riodo de referencia dado, estaban ocupadas en por lo menos una empresa10 del 
9 Las empresas del sector informal fueron defi nidas con base en los siguientes criterios: a) em-
presas de propiedad de personas individuales o de hogares, que no están constituidas como 
entidades jurídicas separadas y que no tienen cuentas completas disponibles que permitirían 
una separación fi nanciera de las actividades de producción de la empresa de otras actividades 
de su(s) propietario(s); b) todos, o por lo menos algunos de los bienes y servicios producidos, 
están destinados a su venta o intercambio, con la posible inclusión en el sector informal de 
hogares que producen servicios domésticos o personales al contratar trabajadores domésti-
cos asalariados; c) su tamaño se encuentra por debajo de cierto umbral, a ser determinado de 
acuerdo con las circunstancias nacionales, y/o no tienen registro de conformidad con formas 
específi cas de la legislación nacional, y/o sus asalariados no están registrados; d) participan 
en actividades no agrícolas, incluyendo actividades secundarias no agrícolas de empresas del 
sector agrícola (Hussmanns, 2002).
10 El término “empresa” se refi ere a cualquier unidad que participe en la producción de bienes 
y servicios para su venta o intercambio. Se refi ere también a unidades de producción que son 
de propiedad de personas individuales que trabajan por cuenta propia como trabajadores 
independientes, ya sea solos o con la ayuda de miembros de la familia que no reciben pago. 
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sector11 informal, independientemente de su situación en el empleo o de si este 
era su principal empleo, o uno secundario (Hussmanns, 2002).
Más adelante, tal operacionalización se muestra insufi ciente para dar cuen-
ta de una realidad muy cambiante, en la cual los procesos de globalización, 
reestructuración productiva y cambios en la organización del trabajo seguían 
con sus dinámicas que, entre otras, borraban las fronteras, antes más nítidas, 
entre el sector formal y el informal. Tales dinámicas aumentaron el grado de 
informalización del empleo, produjeron nuevos arreglos laborales y aumenta-
ron las relaciones laborales atípicas, de carácter precario e irregular, además 
de diversas formas de subcontratación de trabajadores “informales”, ligados a 
empresas formales (Valenzuela, 2003). 
La 90ª Conferencia Internacional del Trabajo (2002), como forma teórica 
y conceptual de dar cuenta del dinámico proceso que vive el mercado laboral 
actualmente, adoptó el concepto más amplio de “economía informal” en lugar 
de “sector informal”, refi riéndose al grupo cada vez más numeroso de trabaja-
dores y empresas, tanto urbanos como rurales, que se desempeñan en el ámbito 
informal, enfatizando el carácter de vulnerabilidad de su inserción laboral y/o 
actividad económica (Valenzuela, 2003). 
Ese mismo año, la OIT propone una defi nición de empleo informal que 
lo explica como el número total de empleos informales, sean realizados en 
empresas del sector formal, empresas del sector informal, u hogares, o el total 
de personas que tienen empleos informales durante un período de referencia 
dado. Se considera que los asalariados tienen empleos informales si su rela-
ción de empleo no está sujeta a la legislación laboral estándar, a tributación o 
a la protección social, o si no tienen derecho a ciertos benefi cios del empleo 
(aviso anticipado de despido, pago de indemnización, permiso anual pagado 
o permiso por enfermedad pagado, etc.), por razones como la no declaración 
de los empleos o de los asalariados, empleos ocasionales, con horas de trabajo 
o salarios por debajo de un umbral especifi cado, en empresas no inscritas o en 
hogares, etc. (OIT, 2002, citado por Hussmanns, 2002).
En el caso de este estudio se considera ocupados en el sector informal a la 
suma de los TCP, TFNR y ED. Esta defi nición sigue, aunque no totalmente, 
Las actividades pueden emprenderse dentro o fuera del hogar del propietario y pueden rea-
lizarse en locales identifi cables, locales no identifi cables o sin una ubicación fi ja (Hussmanns, 
2002).
11 Para los objetivos de la contabilidad nacional, un sector (sector institucional) es diferente a 
una rama de actividad económica (industria). Simplemente agrupa tipos similares de unida-
des de producción, que en términos de objetivos económicos, funciones y conductas, tienen 
ciertas características en común. El resultado no necesariamente es un conjunto homogéneo 
de unidades de producción (Hussmanns, 2002).
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la defi nición utilizada por el Panorama Laboral 2004,12 publicación anual de 
la OIT. 
LOS DATOS
Hoy en día, el tema étnico está presente de manera mucho más fuerte en la 
agenda ecuatoriana, tras levantamientos y presiones. Los pueblos indígenas 
y afroecuatorianos han generado un fuerte sentimiento de identidad y han 
consolidado organizaciones con presencia nacional. Como resultado de este 
proceso, la Constitución de 1998 reconoce la diversidad étnica y cultural del 
país,13 posibilitando el reconocimiento por parte del Estado de organizaciones 
indígenas y afroecuatorianas, con sus respectivas prácticas ancestrales, y con 
este fi n se han creado instituciones de representación del Estado que deben 
encauzar las demandas de los pueblos indígenas y afroecuatorianos. En este 
sentido, el primer censo del pueblo indígena de Ecuador, realizado en 1990, 
ayudó a crear una importante relación entre las comunidades y el gobierno 
nacional. Durante el proceso, los grupos indígenas y afroecuatorianos se for-
talecieron e impulsaron la creación de instituciones públicas para la defensa 
de sus derechos. 
El VI Censo de Población y V de Vivienda (INEC, 2001) de Ecuador utilizó 
dos preguntas14 para la identifi cación étnica: la primera (utilizada por segunda 
vez), fue sobre la lengua hablada y ofreció 5 opciones de respuestas que com-
binaban de diversas maneras el idioma español, la lengua nativa y el idioma 
12 Esta publicación considera a los ocupados en el sector informal como aquellas personas “cuyo 
empleo principal se clasifi ca en una de las siguientes categorías: (1) trabajadores independientes 
(que incluye a los TFNR y a los TCP, excepto los administrativos, profesionales y técnicos), (2) 
trabajadores en servicio doméstico, y (3) ocupados en establecimientos que cuentan con hasta 
5 trabajadores” (OIT, 2004: 86). Con relación a esta defi nición hay que hacer dos comentarios: 
primero, que en el estudio que ahora se presenta, los trabajadores administrativos, profesio-
nales y técnicos están incluidos entre los TFNR y los TCP, pero suman un total inferior al 4%; 
segundo, que el censo de Ecuador de 2001 no pregunta sobre el tamaño del establecimiento, 
razón por la cual no pudimos operacionalizar el último criterio de la defi nición utilizada por 
la OIT.
13 Artículo 1 de la Constitución: “El Ecuador es un estado social de derecho, soberano, unitario, 
independiente, democrático, pluricultural y multiétnico”.
14 “Pregunta 5. ¿Cuál es el idioma o lengua que habla? 1) Sólo español; 2) Sólo lengua nativa. 
¿Cuál lengua nativa?; 3) Sólo idioma extranjero; 4) Español y lengua nativa; 5) Otro (especi-
fi que). 
 Pregunta 6. Cómo se considera: ¿Indígena, negro (afroecuatoriano), mestizo, mulato, blanco 
u otro? 1) Indígena. ¿A qué Nacionalidad Indígena o Pueblo Indígena pertenece? 2) Negro 
(afroecuatoriano); 3) Mestizo; 4) Mulato; 5) Blanco; 6) Otro”. Ambas preguntas debían ser 
hechas a todas las personas del hogar.
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extranjero; la segunda pregunta (utilizada por primera vez en ese censo),15 fue 
sobre la autopertenencia, indagando si la persona se consideraba indígena, 
negra (afroecuatoriana), mestiza, mulata, blanca u otro. 
Es importante notar que el hecho de poner, como opción de respuesta, el 
origen indígena y/o afroecuatoriano y también la opción “mestizo”, tiene impli-
caciones signifi cativas para la estimación de la cantidad tanto de afroecuatoria-
nos como de indígenas del país (el 77% de la población se autoidentifi có como 
mestiza). La pregunta puede estar sujeta a subestimación, no sólo debido a la 
menor disposición a considerarse indígena o afrodescendiente en determinados 
contextos sociales, sino también por ser la categoría “mestizo” demasiado am-
bigua y facilitar la autoidentifi cación de las personas que ya no quieren asumir 
una identidad indígena o afrodescendiente.
El primer punto a destacar con relación a los datos censales procesados 
para este estudio es que para identifi car a los indígenas y afroecuatorianos se 
utiliza la pregunta Nº 6, que se hace a todas las personas y que se refi ere a la 
autoidentifi cación. Esto signifi ca que no se considera la pregunta Nº 5 sobre 
idioma o lengua hablada. La operacionalización de la pregunta se hizo de la 
siguiente manera: las categorías indígena, mestizo y blanco se las dejó tal cual; 
los afroecuatorianos16 se operacionalizaron como el resultado de la suma de 
“negro (afroecuatoriano)” y “mulato”. 
Los indicadores utilizados en este estudio fueron seleccionados con la idea 
de ofrecer una caracterización de la población según origen étnico, género 
y características demográfi cas, sociales y económicas. También se han selec-
cionado indicadores con el objetivo de caracterizar la población ocupada en 
actividades informales y en el ED. El objetivo último es identifi car patrones 
de desigualdad que inciden en la situación de pobreza en Ecuador desde un 
enfoque de género y étnico. 
15 En Ecuador, la primera fuente estadística que utilizó preguntas de autoidentifi cación étnica 
fue la Encuesta de Medición de Indicadores de la Niñez y los Hogares (EMEDINHO).
16 La adopción de la variable “afroecuatorianos” obedece a la postura que autónomamente 
asumen los actores de la sociedad civil, con respecto a los ecuatorianos descendientes de los 
esclavizados africanos que llegaron al Ecuador antes de que se fundara la actual nación y Estado 
ecuatorianos. Éstos consideran que las defi niciones de “negro” y “mulatos” son excluyentes, 
racistas y discriminatorias, que refl ejan el lenguaje dominante de la sociedad postesclavista, 
además de ser inexactas, ya que aluden a la identifi cación a partir de la condición racial, cuando 
científi camente la raza no existe, y dejan de lado la condición de pueblo y etnia reivindicada 
por la misma comunidad (Consejo de Coordinación de las Organizaciones de la Sociedad 
Civil Afroecuatoriana, 2004: 40).
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CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS DE LA POBLACIÓN 
ECUATORIANA POR GÉNERO Y ETNIA
POBLACIÓN, MORTALIDAD Y FECUNDIDAD
En 2001, el Ecuador estaba constituido por una población de 12.156.608 habi-
tantes, según el censo de 2001. Esta fuente también establece que las personas 
que se autoidentifi caron como indígenas sumaban un total de 830.418, alrede-
dor del 7% de la población total del país, mientras que los afroecuatorianos 
sumaban 604.009 personas y representaban el 5% de la población nacional,17 
y los blancos sumaban el 10% de la población total. 
Llama la atención que, en un país como Ecuador, el porcentaje de personas 
que se autoidentifi can como blancas sea mayor que el de aquellas que se autoi-
dentifi can como indígenas. Tal situación sugiere que una parte de los mestizos 
tiende a no reconocer su mestizaje (León Guzmán, 2003).
La población indígena ecuatoriana se localiza predominantemente en las 
áreas rurales: en el ámbito nacional, el 18% de la población indígena se locali-
za en las áreas urbanas, en tanto que el 82% restante se distribuye en las áreas 
rurales. Los afroecuatorianos presentan un panorama casi inverso: están en su 
mayoría en áreas urbanas, aproximadamente el 69% de su población. La tasa de 
fecundidad y de mortalidad de los indígenas son signifi cativamente más altas que 
las del resto de la población; mientras que, algunas veces, los afroecuatorianos 
presentan tasas más bajas que las de los indígenas, probablemente por su mayor 
concentración en las áreas urbanas, lo que les brinda mayores posibilidades de 
acceder a servicios públicos y de saneamiento básico (Guerrero, 2005). 
EDUCACIÓN
Últimamente, en los países en vías de desarrollo se ha destacado la relación 
existente entre etnicidad, desigualdad y pobreza. La tendencia de la litera-
tura apunta a que uno de los principales factores que infl uye en la situación 
de inequidad y pobreza vivida por los pueblos indígenas y afrodescendientes 
es la educación, ya que las oportunidades educacionales y económicas de los 
diversos grupos étnicos son distintas dentro de un mismo país, así como entre 
los países. 
17 Las organizaciones afroecuatorianas rechazan esta cifra, pues consideran que su población 
constituye entre el 8 y el 10% del total nacional, cerca de 960.000 personas (Consejo de Co-
ordinación de las Organizaciones de la Sociedad Civil Afroecuatoriana, 2004).
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La educación, vista como capital humano y aumento de las posibilidades 
de acceder al mercado laboral en mejores condiciones, constituye uno de los 
factores centrales en la situación de desigualdad y exclusión en la que viven los 
pueblos indígenas y afrodescendientes de la región. La inequidad y la exclusión 
pueden ser observadas en las altas tasas de analfabetismo y en el bajo promedio 
de años de estudio alcanzado por estos grupos, sobre todo en los niveles de 
educación media y superior. 
Existe una correlación muy fuerte entre los logros educativos, el hecho de 
ser indígena o afrodescendiente, y la pobreza. Los pueblos indígenas presentan 
los más altos índices de analfabetismo, especialmente en los grupos de mayor 
edad y entre las mujeres, pues nacen con desventajas socioeconómicas. En el 
sector educacional, estos grupos tienen una mayor probabilidad de no lograr 
acceder al sistema, de repetir los grados en el nivel primario y de abandonar 
la escuela. Sin embargo, también hay que notar que los niños indígenas tienen 
una relación distinta con la educación formal, no sólo por los temas culturales 
sino también por problemas de tipo práctico que impiden su desarrollo, como 
las distancias que existen entre sus comunidades y las escuelas más próximas. 
Otro tema importante es su integración temprana a las actividades de los adul-
tos. Esto hace que el trabajo adquiera un valor diferente, ya que los niños y 
niñas se convierten en mano de obra para satisfacer las necesidades familiares 
e individuales, lo que deteriora su derecho a la educación formal. 
Los mecanismos sociales de exclusión y las prácticas discriminatorias, espe-
cialmente las de tipo étnico,18 impiden el acceso a los recursos materiales, a la 
información y a los conocimientos necesarios para el logro de niveles mínimos 
de bienestar material. Para los pueblos indígenas y afrodescendientes, esta situa-
ción de inequidad produce pobreza, malas condiciones de salud y educación, 
empleos de baja calidad con bajos ingresos, deterioro de sus recursos naturales 
y productivos, emigración forzada, etc. El desafío que se presenta es evitar, por 
una parte, la fragmentación y la discriminación y, por otra, la asimilación y la 
homogeneización (CEPAL, 2000).
El censo de 2001 confi rma que las tasas de analfabetismo de los indígenas 
son las más altas, especialmente entre las mujeres rurales de mayor edad: prácti-
camente sólo una de cada cuatro mujeres indígenas de la zona rural y mayor de 
65 años no es analfabeta. Estas tasas no son tan altas en el caso de los afroecua-
torianos, probablemente a causa de su mayor presencia en el medio urbano y 
por el hecho de que su lengua es el castellano, lo que facilita los procesos de 
18 “En la región el origen étnico-racial, el género, la generación, la localización espacial, los ingre-
sos familiares y el entorno educativo se presentan como los principales factores de exclusión 
social, siendo ésta reproducida intergeneracionalmente” (CEPAL, 2000: 83).
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alfabetización. Las brechas de género son más contundentes entre los indígenas, 
presentando los hombres mayores tasas que las mujeres, con diferencias que 
alcanzan cifras de alrededor de 24 puntos en el área rural, en el tramo de 25 a 
64 años de edad. Esto equivale a decir que el 25% de los hombres indígenas 
son analfabetos, frente a un 49% de sus pares femeninos (Rangel, 2006). 
La observación de las tasas de asistencia a establecimientos educativos de 
los niños mestizos y blancos entre los 5 y 14 años indican, en el mejor de los 
casos, una asistencia de aproximadamente el 90%; mientras que los niños 
afroecuatorianos y las niñas indígenas registran las menores tasas (alrededor 
del 75%). Estas cifras muestran un panorama de las brechas étnicas, pues en 
ellas vemos que los porcentajes de asistencia de los blancos y mestizos son ma-
yores y semejantes entre sí. En el tramo de edad de 15 a 24 años, que busca dar 
cuenta de la asistencia escolar entre los adolescentes y jóvenes, los porcentajes 
son signifi cativamente más bajos, sobre todo en el área rural, excepto para los 
blancos. Los datos evidencian que la ampliación en los últimos años de la ofer-
ta educativa para sectores indígenas y afroecuatorianos no ha conseguido un 
aumento signifi cativo de los porcentajes de asistencia escolar de estos grupos 
étnicos (Rangel, 2006). 
POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA (PEA)
En el año 2001, según datos censales, la PEA estaba constituida por casi 5 
millones de personas (Cuadro 1) de 5 años y más. La tasa de participación en 
la actividad económica19 de la población en Ecuador era del 46%. Tal tasa era 
signifi cativamente mayor para indígenas (55%) que para afroecuatorianos 
(46%), mestizos (45%) y blancos (45%). La gran diferencia (de alrededor 
de 10 puntos) entre las tasas totales de indígenas y las de los demás grupos, es 
consecuencia de una tasa más alta de participación de mujeres indígenas, ya 
que las tasas masculinas son muy similares. La tasa de participación de la mujer 
indígena es de aproximadamente 15 puntos más que las de los demás grupos 
étnicos en el área urbana, y de 20 en el área rural.
19 La tasa de participación o de actividad, fue calculada como el cociente entre la población 
económicamente activa y la población total, y/o la población perteneciente a determinados 
tramos de edad.
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Considerando la edad (Cuadro 2), se puede afi rmar que en todos los grupos 
es notoria la mayor participación indígena: en el grupo de 5 a 14 años las tasas 
doblan las observadas en otras etnias. Las niñas indígenas presentan tasas de 
actividad de casi 20 puntos, lo que muchas veces representa que multiplican 
por tres, y hasta por cuatro las tasas de los demás grupos étnicos.
En este punto, hay que anotar que entre los indígenas se dan casos de tra-
bajo infantil intensivo e incluso de explotación laboral de niños y niñas, por 
acción de la propia familia o de terceros, cuando la familia se ha desintegrado 
y las necesidades económicas se vuelven más apremiantes. En lugares donde se 
desarrolla la agricultura intensiva, los niños y niñas indígenas pueden dedicar 
una parte importante de su tiempo al trabajo (Fondo de las Naciones Unidas 
para la infancia [UNICEF], 2004). 
Sin embargo, según la OIT (Larsen, 2003, citado por UNICEF, 2004) no 
se puede hablar de una correlación directa entre una tasa alta de población 
indígena y altas tasas de trabajo infantil: en un estudio hecho en Ecuador, los 
indígenas veían mal a los padres mestizos que hacían trabajar a sus hijos. El 
mismo estudio demuestra también que no es válido achacarle sólo al trabajo 
infantil las tasas de deserción, repetición y bajo rendimiento escolar, y que tam-
bién debe considerarse la baja calidad de la educación ofrecida en las escuelas 
a las que ellos asisten. 
Cuadro 2
Población Económicamente Activa (PEA) según autoidentifi cación étnica, 




(Tasa Bruta de Actividad)
Urbano Rural
Hombre Mujer Hombre Mujer
Indígena
5-14 13 11 23 19
15-24 78 57 80 58
25-64 92 57 94 58
65+ 58 27 76 41
Afroecuatoriano
5-14 7 4 12 4
15-24 67 32 75 26
25-64 89 44 91 34
65+ 48 18 63 21





(Tasa Bruta de Actividad)
Urbano Rural
Hombre Mujer Hombre Mujer
Mestizo
5-14 5 3 13 6
15-24 59 32 76 29
25-64 91 47 93 33
65+ 47 16 66 19
Blanco
5-14 4 2 11 5
15-24 56 32 72 28
25-64 90 48 92 38
65+ 46 17 59 19
Fuente: IV Censo de Población y V de Vivienda del Ecuador (INEC, 2001).
Ecuador, a la vez que vive un proceso de terciarización de la economía, 
se moderniza en el sector agropecuario. Esta situación traslada a indígenas y 
afroecuatorianos desde el sector primario hacia actividades vinculadas al comer-
cio, la industria de la construcción y la rama de servicios. Incluso en las áreas 
rurales, se han venido consolidando ocupaciones “no agrícolas” vinculadas a 
la artesanía, la pequeña industria y el transporte. Sin embargo, es importante 
anotar que la consolidación del empleo “no rural” se ha producido sin que los 
campesinos e indígenas abandonen las actividades agropecuarias (Guerrero, 
2005). 
Como es sabido, la distribución de la PEA por rama de actividad presenta 
grandes diferencias, tanto entre áreas de residencia como por género, a las 
cuales se agregan las inequidades étnicas. En el caso de las desigualdades por 
área de residencia, la PEA rural se concentra enormemente en las actividades 
primarias de agricultura, pesca y minería, que llegan a ocupar a casi el 80% de 
las mujeres indígenas rurales, mientras que en el área urbana la distribución 
es menos concentrada. Al considerar simultáneamente el género, se puede 
observar que en el sector urbano, y entre los hombres, ocurre una distribución 
más diversifi cada, en contraste con sus opuestos, sector rural y mujeres. Con-
siderando la autoidentifi cación étnica, se nota que la mujer indígena rural está 
prácticamente ausente de las actividades de enseñanza, y que en el caso del 
ED, las mujeres afroecuatorianas están sobrerrepresentadas: el 22% de ellas 
se encuentra en el rubro “hogares privados con servicio doméstico”, contra el 
12% de las mestizas y blancas, y el 5% de las indígenas (Rangel, 2006).
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En resumen, con relación a los indicadores demográfi cos analizados, se ha 
constatado que las personas que se autoidentifi caron como indígenas y afroecua-
torianos representan, según el censo 2001, aproximadamente el 7 y el 5% de 
la población ecuatoriana. Los indígenas se localizaban predominantemente 
en las áreas rurales y los afroecuatorianos en las áreas urbanas. Las tasas de 
fecundidad y de mortalidad de los indígenas son signifi cativamente más altas 
que las del resto de la población, mientras que los afroecuatorianos presentan, 
algunas veces, tasas más bajas que las de los indígenas. 
Con relación al tema de la educación, el censo de 2001 confi rma que las 
tasas de analfabetismo de los indígenas son las más altas, especialmente entre 
las mujeres rurales de mayor edad, y que las menores tasas de asistencia a un 
establecimiento educativo de niños de 5 a 14 años pertenecen a los indígenas y 
afroecuatorianos. Con respeto a las características de la PEA, se ha constatado 
que la tasa de participación de los indígenas es mucho más alta (con una dife-
rencia de aproximadamente 10 puntos), lo que denota una mayor incorporación 
de la mujer y de los niños indígenas al mundo del trabajo. La distribución por 
rama de actividad presenta grandes diferencias, tanto entre áreas de residencia 
como por género, a las cuales se agregan las inequidades étnicas. 
APROXIMACIÓN AL ESTUDIO DEL MERCADO INFORMAL 
Y DEL EMPLEO DOMÉSTICO EN ECUADOR, DESDE UNA PERSPECTIVA 
DE GÉNERO Y ÉTNICA
La PEA ecuatoriana está conformada por casi 5 millones de personas. Lo que 
se denomina en este estudio como “informal”, es la suma de los TCP, TFNR y 
ED, que representan el 43% de la PEA. Dentro de los trabajadores informales, 
el grupo que tiene más peso y que conforma más de tres cuartas partes es el de 
los TCP que, además, constituyen un tercio de la PEA (Anexo I). Los TFNR 
y los ED representan, respectivamente, el 14 y el 9% del empleo informal (y, 
también respectivamente, el 6 y el 4% de la PEA).
La distribución proporcional de la PEA y del empleo informal según etnia y 
área de residencia (Cuadro 3) muestra una sobrerrepresentación de indígenas 
contra una subrepresentación de mestizos y blancos: los indígenas, que repre-
sentan el 8% de la PEA, ocupan el 13% del empleo informal, lo que confi rma 
una de nuestras hipótesis iniciales. Nótese además, que las mujeres indígenas 
conforman el 31% de las mujeres rurales que se dedican a tales actividades, o 
sea, un porcentaje que equivale, aproximadamente, a seis veces su peso en la 
población y alrededor de 50% más que en la PEA. 
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La distribución de los TCP, TFNR y ED por etnia, género y área de resi-
dencia (Cuadro 4) muestra una particularidad interesante y, de cierta manera 
inesperada: en los totales, los indígenas están sobrerrepresentados entre los 
TFNR (son el 22% de ellos) y los TCP (el 12%) pero no en los ED. Sin embar-
go, al desagregar por área de residencia y sexo se observa que en el área rural 
los indígenas sí están sobrerrepresentados en esta ocupación, especialmente la 
mujer indígena; mientras que la mujer afroecuatoriana está sobrerrepresentada 
en el área urbana. Es en el área rural donde se notan con mayor contundencia 
las brechas étnicas y de género con los indígenas, especialmente las mujeres 
indígenas, mucho más presentes en el área rural y en las actividades familiares 
no remuneradas que los demás grupos étnicos: ellas representan el 42% de las 
mujeres rurales que se dedican a los trabajos familiares no remunerados, lo que 
signifi ca casi el doble del porcentaje de la PEA femenina indígena rural. 
Las categorías ocupacionales predominantes ejercidas por los indígenas son 
como TCP y TFNR. Esto es consecuencia de la importancia de las pequeñas 
propiedades agrícolas manejadas por unidades familiares y por los pequeños 
negocios y ofi cios que incluyen, en gran medida, a trabajadores familiares que 
no reciben remuneración. En el caso de los afroecuatorianos, ellos presentan 
menores porcentajes que los indígenas en esta categoría, como resultado de la 
mayor inserción urbana de este grupo. Debe resaltarse el predominio de las 
mujeres indígenas TCP (15%) y el menor porcentaje de mujeres afroecuatoria-
nas (4%). Esto obedece a las mayores oportunidades que tienen estas últimas 
de emplearse en las ciudades, preferentemente en el sector servicios, mientras 
que las indígenas tienen baja participación como empleadas asalariadas y alta 
participación como TCP y TFNR.
En síntesis, el sector informal conformaba casi la mitad de la PEA, con los 
TCP representando más de tres cuartas partes del empleo informal. En el área 
rural se notan importantes brechas étnicas y de género con los indígenas, tanto 
hombres como mujeres, pero, especialmente con las mujeres indígenas, mucho 
más presentes en el área rural y en las actividades informales que los demás 
grupos. Esto se debe a que las categorías ocupacionales predominantes de los 
indígenas son los TCP y los TFNR. Por su parte, los afroecuatorianos están 
sobrerrepresentados en el ED. 
MÁXIMO NIVEL DE INSTRUCCIÓN ALCANZADO
Este indicador (Cuadro 5) permite observar el nivel educativo alcanzado por la 
población de 25 años y más en las categorías “ninguna” (educación), “prima-
ria”, “secundaria”, “superior” e “ignorados”, que suman el 100% y signifi can 
el nivel de educación más alto que alcanzaron. Como conclusión general, se 
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puede decir que las brechas de género y étnicas son muy altas, y que los ED 
presentan peores resultados al ser comparados con los TCP y TFNR, lo que 
confi rma sospechas iniciales sobre el hecho de que el grupo de los informales, 
en el que los indígenas y afroecuatorianos están sobrerrepresentados, tiene 
peores niveles de educación. 
El grupo de los indígenas es el que presenta niveles de educación más bajos. 
Por ejemplo, tanto en la población como entre las categorías ocupacionales 
analizadas, alrededor del 90% de las mujeres indígenas rurales asistieron co-
mo máximo a la educación primaria. La contrapartida de esta concentración 
en los niveles más bajos de educación, son las tasas bajísimas en la educación 
secundaria y superior, que en el caso de los indígenas en el área urbana alcanza 
un máximo de 8% de asistencia entre los hombres y un 6% entre las mujeres. 
El nivel educativo de los TCP y TFNR es más bajo que el de la población en 
general: por ejemplo, los porcentajes de indígenas en tales ocupaciones, y con 
educación superior, representan aproximadamente la mitad de la población 
total. El nivel educativo de los empleados domésticos es muy próximo al de 
la población en general, evidenciando que para esta ocupación no se necesita 
mayor capacitación. 
Los afroecuatorianos presentan mejores indicadores que los indígenas, pe-
ro son igualmente bajos al ser comparados con los mestizos y blancos. En la 
población, sus porcentajes de asistencia a la educación superior representan 
aproximadamente un tercio del de los blancos y la mitad del de los mestizos. 
Entre los ED, el 67% de las mujeres afroecuatorianas urbanas asistieron como 
máximo a la educación primaria, contra el 77% en el área rural. Las brechas 
de género son signifi cativas y bordean a los 10 puntos de diferencia, o sea, en 
los hombres que son empleados domésticos, en la misma situación educacional 
descrita anteriormente, encontramos 10 puntos menos que en las mujeres. 
Los indicadores de los mestizos en la población son similares a los de los 
afroecuatorianos en el área rural, mientras que, en el área urbana, presentan una 
situación ligeramente más favorable, o sea, menores porcentajes de personas 
que asistieron como máximo a la educación primaria y aumento del porcenta-
je relativo de asistencia a la educación secundaria y superior. En el caso de la 
educación superior, los porcentajes de mestizos que asistieron a este nivel son 
alrededor del doble de los afroecuatorianos. Entre los ED, los indicadores de 
las mestizas son muy similares a los de las afroecuatorianas. Por su parte, los 
indicadores de los hombres que se autoidentifi can como mestizos son ligera-
mente mejores que los de sus pares afroecuatorianos. 






































































































































































































































































































































































































































Pobreza, exclusion social_final.indd   72 1/12/08   08:56:20
73































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Pobreza, exclusion social_final.indd   74 1/12/08   08:56:20
75
Discriminación étnico-racial, género e informalidad en Ecuador
Finalmente, las personas que se autoidentifi can como blancos son las que 
presentan, como era de esperarse, los mejores indicadores, especialmente los 
que viven en el área urbana, donde un 28% de los hombres y un 32% de las 
mujeres asistieron a la educación secundaria y un 29% y un 24% a la educación 
superior, respectivamente. Entre los ED, aunque este grupo poblacional presen-
te los mejores indicadores, especialmente entre las personas que viven en el área 
urbana, no se puede dejar de notar que los porcentajes de población que asistió 
a la educación secundaria son alrededor de la mitad que los de la población en 
general: son el 31% entre los hombres y el 28% entre las mujeres.
APORTE A LA SEGURIDAD SOCIAL
Las cifras acerca de la distribución de los aportes a la seguridad social de la PEA 
son desalentadores (Cuadro 6). En el grupo de 25 y más años de edad, donde 
se supone que el aporte debería ser masivo, se encuentra que sólo un 38% de 
las mujeres blancas urbanas aportan (siendo quienes proporcionalmente más lo 
hacen). Entre los indígenas, el aporte máximo es de 19%, entre los afroecuato-
rianos y mestizos el aporte es 24 y 26% respectivamente, para el tramo de edad 
en referencia. En términos de seguridad social, se nota un cuadro que aproxi-
ma a blancos y mestizos; contra otro de mayor desprotección, que aproxima 
a indígenas y afroecuatorianos. Con respecto a las brechas de género, se nota 
que alcanzan un máximo de 10 puntos, y que entre los indígenas y afroecuato-
rianos los hombres generalmente aportan más que las mujeres, mientras que 
en el medio rural ocurre lo inverso, es decir que las mujeres aportan más que 
los hombres, especialmente entre mestizos y blancos.
En el caso de los TCP y los TFNR, como era de esperarse por el tipo de 
trabajo en el cual los aportes normalmente son voluntarios, los porcentajes son 
bajísimos, mucho menores que la PEA y con diferencias, en muchos casos, que 
sobrepasan los 20 puntos y llegan a representar casi cinco veces más de dife-
rencia. Es importante destacar dos cosas: primero, que en el tramo de edad de 
25 años y más, la población aportante no alcanza ni el 20% en ninguno de los 
grupos étnicos analizados y, segundo, que los TCP aportan, proporcionalmen-
te, un poco más que los TFNR. En lo relativo a las brechas étnicas, se observa 
que entre los TCP del área urbana, los mestizos y blancos aportan más que los 
indígenas y afroecuatorianos. En el caso de los TFNR son los afroecuatorianos 
los que presentan mayores porcentajes de aporte. Con respecto a las brechas de 
género, se nota que a veces son favorables a los hombres y a veces a las mujeres, 
pero que no son muy grandes, alcanzando un máximo de 4 puntos, excepto 
entre los mestizos rurales de 25 a 64 años, donde la diferencia llega a 6 puntos 
a favor de los hombres.
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Los porcentajes de ED que aportan a la seguridad social son, de manera 
general, más bajos que los de la PEA, evidenciando la mayor precariedad de 
esta categoría ocupacional. Sin embargo, hay tres grupos analizados en los cua-
les ocurre una situación inversa, o sea, en los cuales los ED presentan mayores 
porcentajes de aportantes: entre los hombres afroecuatorianos rurales (pequeña 
diferencia de 2 puntos), entre las mujeres indígenas urbanas de 25 años y más 
(5 puntos) y entre los hombres blancos rurales de 25 años y más (7 puntos). Los 
mayores porcentajes de las mujeres indígenas urbanas con relación a sus pares 
de la PEA pueden ser explicados por el hecho de que en este último grupo 
están incluidas todas las mujeres indígenas que son TCP y TFNR, que, además 
de más numerosas, presentan menores porcentajes de aporte. 
Siguiendo en la comparación con la PEA, es importante notar que, en los 
grupos donde las diferencias son más desfavorables para los ED, las brechas 
son abismales, principalmente en el área urbana y entre las mujeres. En el área 
urbana y en el grupo de las afroecuatorianas la relación es el doble; entre las 
mestizas de más del doble y entre las blancas alcanza el triple. Tal cuadro sugiere 
que el factor ocupación es mucho más determinante que la autoidentifi cación 
étnica, ya que las mujeres blancas, que acostumbran presentar mejores indica-
dores que las indígenas y afroecuatorianas, en este indicador presentan muy 
pocas ventajas, con brechas étnicas casi insignifi cantes (no más que dos puntos 
a favor de las mujeres blancas en los totales). En el área rural, los porcentajes 
de mestizas de la PEA que aportan son de alrededor de un 50% más que entre 
sus pares que son ED y, en el caso de las blancas, es el doble. 
En síntesis, con respecto a los aportes a la seguridad social, se constató que 
los ED aportan mucho menos que la PEA, principalmente en el área urbana 
y entre las mujeres. Los datos analizados sugieren que el factor ocupación es 
mucho más determinante que la autoidentifi cación étnica: nótese que las mu-
jeres blancas, que tienen usualmente mejores indicadores que las indígenas y 
afroecuatorianas, presentan muy pocas ventajas en este indicador, y las brechas 
étnicas son prácticamente insignifi cantes. La comparación de las brechas étni-
cas y de género, dentro del grupo de los ED, evidencia que con relación a las 
mujeres, los hombres están en mucho mejor situación sugiriendo que, también 
en este caso, el género parece ser determinante, ya que el hecho de ser hombre 
mejora en mucho la situación provisional de los varones que se encuentran en 
el ED. 
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CONCLUSIONES
Se ha analizado en este documento, a partir de datos del censo demográfi co 
de 2001, la situación de Ecuador con respecto al entrecruzamiento entre las 
desigualdades de género y étnicas y los patrones de empleo, particularmente 
al interior de la economía informal. La primera hipótesis, que los indígenas y 
afroecuatorianos estaban sobrerrepresentados en ocupaciones del mercado 
informal, fue confi rmada para indígenas, no así para afroecuatorianos, que es-
tán sobrerrepresentados específi camente en el ED. La segunda hipótesis, que 
las mujeres indígenas y afroecuatorianas estarían sobrerrepresentadas no sólo 
en las ocupaciones informales sino en ED, fue confi rmada, especialmente para 
las indígenas residentes en el área rural y las afroecuatorianas urbanas. Se han 
constatado las grandes brechas de género y étnicas existentes en el país, y, más 
específi camente, al interior de la economía informal.
Con relación a los indicadores demográfi cos seleccionados, se ha constatado 
que las personas que se autoidentifi caron como indígenas se localizan predomi-
nantemente en las áreas rurales; mientras que las afroecuatorianas, al contrario, 
en las áreas urbanas, lo que permite a este último grupo tener mayores posibi-
lidades de acceso a servicios que contribuyen a mejorar sus indicadores. Las 
tasas de fecundidad y de mortalidad de los indígenas son signifi cativamente más 
altas que las del resto de la población, e incluso que las de los afroecuatorianos, 
probablemente por su mayor concentración en las áreas rurales. 
En el sector educación, se han confi rmado los peores resultados de los indí-
genas y afroecuatorianos en contraposición a mestizos y blancos. Las mujeres 
indígenas presentan menos logros educativos que los hombres indígenas y, en 
el caso de los afroecuatorianos, ocurre lo contrario, es decir que las mujeres 
tienen mayores logros que los hombres. 
En el mercado laboral, las tasas de participación de los indígenas son mucho 
más altas, demostrando una mayor incorporación de las mujeres, e incluso de 
los niños, al mundo del trabajo. Con respecto a la seguridad social, se observó 
un panorama desalentador, con porcentajes muy bajos de aporte, especialmente 
entre indígenas y afroecuatorianos. 
Profundizando en el sector informal, que conforma casi la mitad de la PEA, 
se ha constatado que los TCP representan más de tres cuartas partes del empleo 
informal y que los indígenas, tanto hombres como mujeres (pero especialmen-
te las mujeres indígenas) están mucho más presentes en el área rural y en las 
actividades informales que los demás grupos. Se ha observado también que 
las categorías ocupacionales predominantes de los indígenas son los TCP y los 
TFNR; que los niveles de instrucción de estas categorías ocupacionales no son 
muy distintos a los de la PEA; que ambas categorías aportan menos a la seguri-
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dad social que la PEA, pero que los TCP aportan, proporcionalmente, un poco 
más que los TFNR; que los mestizos y blancos aportan más que los indígenas y 
afroecuatorianos y, fi nalmente, que las brechas de género, a veces son favorables 
a los hombres y a veces a las mujeres, pero que no son muy grandes. 
En cuanto a los empleados domésticos, se ha constatado la sobrerrepre-
sentación de la mujer indígena rural y afroecuatoriana urbana, además de una 
fuerte presencia de trabajo infantil. Con relación al tema de la educación, se ha 
observado que el máximo nivel de instrucción alcanzado entre los ED evidencia 
los peores resultados al ser comparados con las demás categorías ocupacionales 
informales, principalmente entre los indígenas. En lo relativo a los indicadores 
laborales, los ED aportan mucho menos a la seguridad social, principalmente las 
mujeres. Las mujeres blancas, que acostumbran presentar mejores indicadores 
que las indígenas y afroecuatorianas, en este indicador presentan muy pocas 
ventajas, lo que sugiere que el factor ocupación es mucho más determinante 
que la autoidentifi cación étnica. La comparación de las brechas étnicas y de 
género, dentro del grupo de los ED, evidencia que los hombres están en mucho 
mejor situación, sugiriendo que el género puede ser más determinante, ya que 
el hecho de ser hombre mejora signifi cativamente la situación provisional de 
los varones que se encuentran en el empleo doméstico. 
De manera general, en la mayoría de los indicadores analizados, las pobla-
ciones indígenas y afroecuatorianas presentan menores logros que la población 
que se considera mestiza y blanca. Es necesario destacar, sin embargo, que los 
indicadores de los afroecuatorianos son mejores que los de los indígenas y que 
la población blanca está en mejor situación que la mestiza. Los mejores indica-
dores de la población mestiza pueden estar indicando que el proceso de mesti-
zaje, de cierta manera, contribuye a mejorar los indicadores de esta población, 
alejándola del perfi l de mayor precariedad de los indígenas y afroecuatorianos. 
Por otra parte, hay que investigar en qué medida los peores resultados de los 
indígenas pueden ser consecuencia de su ruralidad o si, de hecho, sufren mayor 
grado de exclusión y discriminación que los afroecuatorianos. Lo que queda 
en evidencia es que para ser solucionado, o al menos aminorado, el problema 
de la inequidad étnica y de género necesita acciones y políticas específi camente 
diseñadas para combatirlo.
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ANEXO
Peso del sector informal en la PEA según categoría ocupacional
Ecuador, 2001
 % de la PEA % del “informal”
Informal 43 -
Trabajador por cuenta propia 33 77
Trabajador familiar no remunerado 6 14
Empleado doméstico 4 9
Fuente: IV Censo de Población y V de Vivienda del Ecuador (INEC, 2001).
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